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			Prólogo

			Mi historia con Star Wars y la ciencia ficción viene de lejos.

			El verano de 1999, el mismo que nos trajo Star Wars: Episodio I – La amenaza fantasma, yo diseñé y homologué el plan de estudios del primer grado universitario en Ciencia y Ciencia Ficción del planeta Tierra.

			La prensa de todo el mundo se hizo eco de la noticia con entusiasmo. El grado permitiría a los alumnos matriculados estudiar «la ciencia ficción, desde la publicación de Frankenstein, de Mary Shelley, a la última película de Star Wars». He dedicado la mayor parte de las dos décadas transcurridas desde entonces a explorar la relación existente entre el espacio, la ciencia y la cultura.

			Eso es exactamente lo que hace este libro.

			Star Wars nos permite ver el universo bajo una nueva luz. Casi a diario, la ciencia hace algún descubrimiento potencialmente fascinante sobre el mundo en el que vivimos y su relación con el resto del universo. Las incontables galaxias que giran en el espacio y el tiempo. El auge de los robots. La descodificación del genoma humano. El universo, por lo visto, es un lugar cada vez más descentralizado, infinito y desconocido. En resumidas cuentas, el universo es un lugar extraño.

			Star Wars es una respuesta a esta conmoción cultural, la de sabernos en una posición cada vez más marginal en un cosmos hostil. Las historias de la saga nos ayudan a reconciliarnos con este nuevo universo desvelado por la ciencia. Star Wars nos traslada el sabor, el tacto y el sentido de los descubrimientos científicos. Star Wars vuelve a estampar en el universo el sello de la humanidad y convierte en humano lo que antes era alienígena.

			Es posible que haya más estrellas en el universo que granos de arena en todas las playas de la Tierra. Tal vez cien mil millones de galaxias flotan en la enormidad del más allá, fuera de las fronteras de nuestra infinitesimal Vía Láctea. Sin embargo, Star Wars nos hace sentir que, al menos, aún podríamos ser dueños de nuestra galaxia. Puede que la Tierra ya no ocupe el centro del universo, y puede que el Sol ya no sea la única estrella con planetas, pero paso a paso y con un enfoque expansivo (y a poder ser con nuestro propio Halcón Milenario), esa galaxia todavía podría llegar a ser nuestra algún día.

			Por si la ciencia espacial no fuera lo bastante intimidante, también tenemos a Darwin. La humanidad entre microbios, sin ninguna inmunidad especial ante las fauces de la evolución, y cada vez con menos pruebas de la existencia de un ser superior. Uno tras otro, los sucesivos descubrimientos biológicos realizados hasta la fecha han tenido un impacto mayúsculo tanto en la condición humana como en la idea del sentido de la vida en el universo.

			Star Wars ayuda.

			En concreto, nos ayuda a imaginar cómo podría desarrollarse la evolución a una escala cósmica. La teoría de la evolución de Darwin funciona en una doble vertiente. Por un lado, nos presenta un mecanismo que explica la evolución de la vida en la Tierra. Por el otro, puede aplicarse el mismo proceso para describir el posible desarrollo y la potencial evolución de la vida alienígena en entornos extraterrestres. Los biólogos evolutivos pueden imaginar todo tipo de escenarios plausibles, pero Star Wars traslada esos entornos al ámbito de la ciencia ficción y nos devuelve las teorías científicas pasadas por el filtro de la imaginación.

			Ese es el motivo por el que Star Wars alberga un punto revolucionario. Retratar el universo tiene una función dialéctica, ya que el cosmos regresa a nosotros alterado. Al imaginar los mundos bizarros de Star Wars, contemplamos la vida en el universo desde una nueva perspectiva.

			Star Wars presenta tal infinidad de visiones, y una diversidad tan mareante de sistemas estelares y planetas, especies alienígenas y aeronaves, droides y cíborgs, efectos de la luz y fuerzas vitales, que puede llegar a deslumbrarnos fácilmente.

			Simplificando, Star Wars trata sobre la relación entre lo humano y lo no humano. Así es como se estructura este libro. Se divide en cinco temas: viaje espacial, espacio, tecnología, biotecnología y alienígenas, y cada uno de estos temas plantea un modo de explorar la relación entre lo humano y lo no humano. Abordarlos más de cerca iluminará el genio que brilla tras Star Wars como si le acercásemos un sable de luz vibrante que nos permitirá vislumbrar el funcionamiento de la franquicia.

			Viaje espacial. Disponer del enorme escenario que nos ofrece el espacio es magnífico, pero ¿cómo nos trasladamos de un sistema estelar a otro? Este tema aborda las cuestiones no humanas que comporta viajar por el espacio, incluyendo viajar a una velocidad superior a la de la luz, el hiperespacio y cierta estación espacial gigantesca.

			Espacio. En Star Wars, el espacio es el vasto escenario en el que transcurren las historias. Sin embargo, también es una faceta del mundo natural no humano, repleto de estrellas y planetas habitables.

			Tecnología. ¿Qué nos deparará el futuro en el ámbito de las máquinas? Star Wars tiene mucho que contarnos sobre el auge de los robots y las perspectivas de la inteligencia artificial, y ¿qué decir de la tecnología asociada a la ingeniería social y la cultura de la vigilancia del Imperio?

			Biotecnología. ¿En qué se convertirán los humanos? Ya sea a través del diseño genético o de la mejora biotecnológica, Star Wars se asoma al futuro evolutivo del cerebro humano.

			Alienígenas. Si es cierto que el espacio es un inmenso escenario de planetas habitables, ¿qué tipo de criaturas acechan en sus profundidades? Star Wars ha creado algunas de las formas de vida extraterrestres más famosas de la historia del cine y la ficción.

			Os invito a acompañarnos con una mentalidad abierta en nuestra exploración de la ciencia en la saga de ciencia ficción más popular del mundo.

			Mark Brake, 2016

		

		
			Primera parte 
Viaje espacial

		

		
			¿Cómo ha influido Star Wars en la cultura y los viajes espaciales?

			En marzo de 1944, un equipo de agentes de contraespionaje militar de Estados Unidos llevó a cabo una redada en las oficinas de la revista mensual Astounding Science Fiction. El objetivo del registro era simple: descubrir cualquier posible filtración tras la publicación de un relato de ciencia ficción especulativa sobre un arma atómica. La Estrella de la Muerte todavía iba a tardar años en llegar, pero por aquel entonces las bombas ya causaban sensación.

			Los espías no fueron demasiado concienzudos.

			Tras la redada, John W. Campbell, el editor de la revista, expresó su alivio porque los agentes habían pasado por alto un mapa colgado en una pared de la oficina que detallaba la distribución de los suscriptores a lo largo y ancho de Estados Unidos. Un buen puñado de alfileres de color rojo chillón señalaban el apartado de correos 1663 de Santa Fe, Nuevo México. La dirección correspondía a la sede central del Proyecto Manhattan, la iniciativa de los Aliados para construir la bomba atómica, que, como la Estrella de la Muerte, era otra superarma inventada en el marco de la ciencia ficción.

			Pero podría haber sido aún peor. La agencia de contraespionaje habría sucumbido al pánico si hubiesen sabido que uno de esos alfileres narraba otra historia. Durante toda la guerra se había estado enviando puntualmente una copia de Astounding Science Fiction a Alemania, a un tal Wernher von Braun, miembro del partido nazi y de las SS, y científico jefe del proyecto de Hitler encargado de construir una bomba atómica para el bando nazi.

			El episodio marca un hito crucial en la mitología de la ciencia ficción y es un ejemplo inmejorable de cómo la ciencia ficción en general, y, más adelante, Star Wars en concreto, han llegado a adquirir una influencia dominante en la cultura contemporánea.

			La ciencia ficción no es subcultura

			Star Wars es una fuente de inspiración mayúscula para una cultura obsesionada con el espacio que nos convierte en la primera generación que habita en un mundo de ciencia ficción.

			Los titulares de los medios proclaman a los cuatro vientos el descubrimiento de exoplanetas con un parecido más que razonable a Tatooine y Hoth, y si cambiamos de canal asistiremos al desarrollo de droides sin conductor, estaciones espaciales orbitales y robots interplanetarios que salen al encuentro de asteroides. Los científicos nos aseguran que las aeronaves del futuro usarán velas solares análogas a los paneles solares empleados por los cazas estelares TIE del Imperio.

			En el año 2007, China acogió el primer congreso de ciencia ficción aprobado por el partido en la historia del país. Citando una conferencia impartida por Neil Gaiman:

			[La ciencia ficción] fue objeto de desaprobación durante mucho tiempo. En una ocasión, hablando en privado con un alto oficial, le pregunté qué había cambiado y me respondió: «Es muy sencillo, los chinos eran brillantes fabricando cosas si otras personas les facilitaban los planos, pero ellos ni innovaban ni inventaban. Carecían de imaginación, de modo que enviaron una delegación a Estados Unidos, a empresas como Apple, Microsoft o Google, y se interesaron por las personas que estaban inventando el futuro.

			Detectaron una característica en común: todos habían leído ciencia ficción de jóvenes, y Star Wars había inspirado a muchos de ellos.

			¿Alguien se apunta a la guerra espacial?

			La repercusión temprana más espectacular de esta inspiración fue la creación de la Iniciativa de Defensa Estratégica o SDI (siglas del inglés Strategic Defense Initiative), conocida popularmente como «la guerra de las galaxias».

			Irónicamente, entre el estreno de El Imperio contraataca y El retorno del Jedi, el programa de investigación espacial de la NASA prácticamente se encontraba cancelado y se habían abandonado la mayoría de los planes de futuro relacionados con la exploración pacífica del espacio. Sin embargo, alguien se estaba tomando muy en serio la posibilidad de librar una guerra espacial, dado que las misiones espaciales proliferaban a un ritmo notable. Solo en 1981, el presupuesto público destinado a tales proyectos militares superó los diez mil millones de dólares, a los que cabe sumar una cifra desconocida de miles de millones invertidos en misiones encubiertas. Según el libro War Stars, de H. Bruce Franklin, al final de la guerra al director civil del programa de transbordadores lo había relevado uno de los grandes arquitectos de la guerra espacial. Así nació la SDI.

			Y la SDI tenía una historia de fondo.

			El lanzamiento del Sputnik en octubre de 1957 no solo había marcado el comienzo de la Era Espacial, dado el pistoletazo de salida a la carrera espacial e intensificado la Guerra Fría. También había proyectado unas ondas de choque que se habían hecho notar en todo el territorio de Estados Unidos.

			Apenas unos meses más tarde, el futuro presidente Lyndon B. Johnson declaró en un discurso: «Controlar el espacio implica controlar el mundo. [...] Existe algo por encima del arma definitiva, y es la posición definitiva, la posición de control total sobre la Tierra que se encuentra en algún lugar del espacio exterior». El diario británico The Guardian, de Manchester, centró su enfoque de la noticia en los temores estadounidenses subyacentes: «Hoy en día, los rusos pueden construir misiles balísticos capaces de alcanzar cualquier blanco de su elección situado en cualquier lugar del mundo». La paranoia estadounidense llegó a su apogeo cuando se supo que, en el transcurso de su breve viaje, el Sputnik no había sobrevolado Estados Unidos una sola vez, sino hasta en cuatro ocasiones.

			«La guerra de las galaxias» (SDI)

			Y así nació la idea de un ataque procedente del espacio.

			El cohete soviético que llevó al espacio el primer objeto fabricado por el ser humano también devolvió a los estadounidenses el miedo que habían sentido los soviéticos desde Hiroshima: un cohete capaz de poner un satélite en órbita también podía, con idéntica facilidad, colocar Estados Unidos en la trayectoria balística de una superarma.

			A principios de la década de los ochenta, la saga Star Wars cristalizó la paranoia de la SDI.

			La SDI era una superarma inmensamente ambiciosa que pretendía proteger Estados Unidos de un potencial ataque con armamento nuclear estratégico. El sistema de misiles de defensa SDI combinaba unidades con base terrestre con armas espaciales, en ocasiones conocidas como plataformas de despliegue orbitales.

			Es aquí donde puede verse la influencia de Star Wars. La SDI estaba pensada para atacar objetivos desde el espacio, o bien para desactivar misiles en pleno vuelo a través del espacio.

			Alguien se había tomado lo de la Estrella de la Muerte muy a pecho.

			La parte de la SDI relacionada con el arma espacial abarcaba diversos conceptos, pero entre ellos se contaban grupos de interceptores que se iban a alojar en módulos orbitales y la idea de satélites en órbita armados con potentes láseres o rayos de partículas. En este último detalle podemos apreciar el parecido directo con la Estrella de la Muerte. En 1987, la Sociedad Estadounidense de Física declaró que la construcción de un escudo global como la SDI era un proyecto demasiado ambicioso y que la tecnología existente no garantizaba un sistema operativo. En pocas palabras, que no iba a funcionar. Finalmente, el programa se acabó cancelando. Tras invertir treinta mil millones de dólares en él, no se llegó a usar jamás un sistema armamentístico espacial semejante.

			La ciencia se confunde con la ficción

			La NASA sobrevivió a la obsesión por las misiones espaciales militares de los años ochenta.

			En cambio, en la actualidad, la NASA se ha subido al carro de Star Wars sin reservas. Se acabaron los sobrios nombres de misión de la Guerra Fría como Apolo, Mercurio o Magallanes. Se acabaron las referencias grandilocuentes a presuntuosos dioses griegos y romanos. Tras darse cuenta de que muchos de sus científicos e ingenieros toman buena parte de su inspiración creativa de la saga, la NASA recurre a Star Wars para seducir a una generación cada vez más curtida en los medios. Veamos las reveladoras palabras del astronauta de la NASA Kjell N. Lindgren, cirujano e ingeniero de vuelo a bordo de la Expedición 44/45 de la Estación Espacial Internacional, en julio de 2015:

			
				Star Wars es, sin duda alguna, la primera película que recuerdo haber visto. Por aquel entonces yo debía de tener tres o cuatro años. También soy un gran fan de la ciencia ficción y de la ficción especulativa en general. Además, mi padre era miembro de la Fuerza Aérea de Estados Unidos y me crie en bases aéreas. Creo que la suma de todas esas cosas influyó en mi deseo de convertirme en astronauta. Es lo que he querido ser desde que tengo uso de razón. Creo que Star Wars, su historia, captura la imaginación del espectador, y la tecnología y la idea de vivir en el espacio resultan de lo más emocionante. Jamás me lo he sacado de la cabeza. Star Wars es un hito cultural y nosotros pertenecemos a una generación de astronautas que vieron Una nueva esperanza, El imperio contraataca y El retorno del Jedi de pequeños. Star Wars es uno de los múltiples motivos por los que me interesé por los viajes espaciales.

			

			Kjell Lindgren también fue quien tuvo la idea de elaborar un póster de la misión inspirado en Star Wars, idea que la NASA respaldó. El cartel muestra a la tripulación ataviada como caballeros Jedi y empuñando sables de luz. Tras ellos divisamos un firmamento repleto de estrellas con un satélite en forma de X-wing. Y el nombre oficial de la misión es: «Estación Espacial: Expedición XLV — ¡La ciencia continúa!».

			Lindgren no está solo. Es habitual encontrar puestos de la NASA en las convenciones de Star Wars. La agencia participa en las celebraciones del 4 de mayo, el día de Star Wars. Por otra parte, la NASA tiene un programa de carga y tripulación comercial llamado C-3PO que aspira a «aumentar la presencia humana en el espacio favoreciendo y ampliando [...] la industria del transporte espacial». Y también fue la NASA quien acuñó el apodo de Tatooine para Kepler 16b, tras afirmar que «la existencia de un mundo con una doble puesta de sol como la que reflejó hace más de treinta años la película Una nueva esperanza ha pasado a ser un hecho científico».

			Star Wars y la ciencia

			Las obras de ciencia ficción como Star Wars emergieron impulsadas por la ciencia. Tiempo atrás, en la época de la revolución científica, la Tierra se convirtió en un planeta alienígena. Cuando los científicos plantearon la devastadora teoría de que no vivíamos en el centro del universo, la revolución abrió dos nuevos senderos. Por un lado, convirtió al resto de planetas en otras tierras y, por el otro, trajo el concepto de lo alienígena a nuestra Tierra. El universo de nuestros antepasados era pequeño, estático y geocéntrico. La humanidad era su faro. El nuevo universo era un lugar descentralizado, inhumano y oscuro.

			Las historias de viajes espaciales presentes en Star Wars nos ayudan a dar sentido al universo no humano en el que nos encontramos y abordan la posición marginal que ocupamos en el espacio, nuestro destino en el tiempo, el auge de los robots y la liberación del monstruo Sith que llevamos dentro. Star Wars es una forma de explorar la relación entre los aspectos humanos y no humanos del universo, tal y como los ha desvelado la ciencia. La franquicia nos permite echar un vistazo ficticio al posible funcionamiento de la ciencia del futuro.

			Star Wars opera del mismo modo que siempre lo ha hecho la ciencia ficción. A veces se precisa la intervención de un poeta o un director de cine para expresar adecuadamente el sabor, la textura y el sentido humano de los descubrimientos científicos. Es una forma de describir el impacto cultural que supuso descubrir nuestra posición marginal en el espacio extraterrestre; un intento de volver a estampar el sello de la humanidad en el universo y de humanizar lo alienígena.

			De este modo, no es difícil ver Star Wars como una manera especial de pensar en la ciencia. Especula sobre los nuevos mundos que nos ha desvelado el descubrimiento y la exploración. Usa los mundos fantásticos y extraños de la imaginación para reconciliarnos con nuestras condiciones de vida desde una nueva perspectiva potencialmente revolucionaria.

			La franquicia ha definido cómo vemos y hacemos las cosas, y cómo soñamos todo lo que está por venir. Nos ha ayudado a descubrir lo familiar en relación con lo desconocido y lo corriente en relación con lo extraordinario, y nos ha obligado a explorar la naturaleza y los límites de nuestra propia realidad.

			Star Wars nos ha ayudado a construir el futuro que hoy es nuestro presente.

		

		
			¿Podrían los pilotos espaciales viajar a otras galaxias en el universo de Star Wars?

			Supongamos que existen dos universos. El objetivo de este experimento mental será averiguar cómo podría un viajero espacial ir de uno de ellos al otro.

			El primero de los dos universos, el fáctico, es aquel en el que vivimos. El otro universo es el universo ficticio expandido de Star Wars. Este último aglomera todo el material audiovisual de Star Wars con licencia oficial, incluidos los libros, los cómics, los videojuegos, los juguetes, los telefilmes y toda la parafernalia relacionada con la franquicia, mientras que el contenido audiovisual creado por Lucasfilm se considera el canon oficial de Star Wars y consta de las películas de la saga y las series televisivas Star Wars: The Clone Wars, y Star Wars Rebels.

			En noviembre de 2012, The Walt Disney Company adquirió Lucasfilm. El 25 de abril de 2014, Disney anunció el cambio de marca de todo el contenido audiovisual relacionado con el universo expandido estrenado antes de esa fecha, que agrupó bajo el sello Star Wars Legends.

			El canon de Star Wars por un lado y, por otro, Star Wars Legends.

			A partir de ese momento, Lucasfilm Story Group, una nueva división de Disney, iba a encargarse de garantizar que los contenidos creados posteriormente fuesen coherentes con las películas, entre sí, y con el resto de las obras escritas tras la fecha del anuncio. Sin embargo, dado que forman parte de una historia similar, los materiales y los personajes basados en el universo audiovisual de Legends podían aparecer en el nuevo «enfoque narrativo». El 16 de junio de 2016, se anunció la inclusión de material relacionado con Legends como contenido descargable para el videojuego Star Wars: Battlefront.

			Es un universo ficticio muy fluido.

			El universo fáctico

			A lo largo de este libro permaneceremos la mayor parte del tiempo en la vertiente canónica de las cosas.

			Como hemos podido apreciar en la introducción, las aguas ficticias del universo expandido de Star Wars pueden llegar a ser muy turbias. No es de extrañar que se hable de materia oscura y del lado oscuro. Es posible que algunas líneas argumentales difieran. Ciertos personajes pueden existir en una realidad, pero no en otra. Además, y este punto es el más importante para nuestro propósito de explorar la ciencia en Star Wars, ciertos conceptos atribuidos al conjunto del universo pueden estar presentes en Legends, pero no en el canon.

			A pesar de todo, ya sea en el canon o en Legends, esa galaxia muy muy lejana sencillamente debe estar situada en este universo fáctico, el mismo en el que vivimos, y que comparte una ciencia y una filosofía semejantes a las de nuestra propia galaxia. Incluso podríamos denominar a este universo (el que comparten la galaxia de Star Wars y nuestra Vía Láctea) un universo fáctico expandido. Al menos esa es la conjetura que hemos usado a lo largo de este libro, y parece una hipótesis razonable.

			Ahora bien, tanto si nos referimos al canon como a Legends, ¿qué puede declarar Star Wars acerca del universo que hay más allá de esa galaxia ficticia? ¿Tiene algún parecido esa afirmación con el universo fáctico?

			Más allá de esa galaxia muy muy lejana

			Según Legends, la galaxia de Star Wars cuenta con vecinas cercanas.

			En términos de viaje intergaláctico, estas galaxias satélites habrían sido destinos muy plausibles. Alrededor de la galaxia primaria se distribuían siete galaxias enanas satélites llamadas, en orden alfabético: Aurek, Besh, Cresh (no me lo estoy inventando), Dorn, Esk, Forn y Grek. Aparte de los nombres, todo cuadra perfectamente. Nuestra Vía Láctea también cuenta con galaxias satélites en abundancia. De hecho, existen unas cincuenta. Las únicas galaxias satélites observables a simple vista son la Gran Nube de Magallanes y la Pequeña Nube de Magallanes, a las cuales nombraron en honor al explorador portugués, que las divisó en una fecha tan tardía como 1519, a pesar de que las hemos estudiado desde los albores de la civilización.

			La mayor de las galaxias satélites de la Vía Láctea que se ha confirmado que nos orbitan es la Enana Elíptica de Sagitario, cuyo diámetro de 8.500 años luz equivale a casi la décima parte del de la Vía Láctea. Curiosamente, teniendo en cuenta su tamaño, la Enana de Sagitario no se descubrió hasta 1994. Aunque es una de las galaxias vecinas más cercanas a la Vía Láctea, se encuentra en el lado opuesto de nuestro núcleo galáctico respecto a la Tierra. Debido a sus dimensiones, aunque es muy tenue, ocupa un área bastante extensa del cielo en esa dirección.

			Viaje intergaláctico

			¿Admite Star Wars sus propias galaxias satélites como destinos plausibles?

			La respuesta es afirmativa, al menos en Legends. Según Legends, la galaxia principal de Star Wars ha sido el hogar de entre cinco y veinte millones de especies conscientes distintas. Se dice que más de cien mil billones de alienígenas han vivido en mil millones de sistemas estelares. Todas esas especies han interactuado entre sí mediante la diplomacia, el comercio, la guerra y, necesariamente, a través del viaje espacial.

			Entre las galaxias satélites, Aurek también se conocía como el Laberinto Rishi, en referencia al planeta Rishi, ubicado en Aurek, que era el punto de partida del viaje hiperespacial por esta propia galaxia. Se dice, de nuevo en Legends, que algunas de las galaxias satélites incluían unas veinte mil estrellas. Estas se jerarquizaban en orden de distancia y Besh era la más lejana. Besh, también llamada Puño de Fuego, se encuentra a unos 150.000 años luz de la galaxia principal, y solo la estudian probots, droides sonda diseñados específicamente para misiones de reconocimiento.

			¿Os suena a algún hecho real? Se acerca bastante.

			La Vía Láctea cuenta con unas cincuenta galaxias satélites, y unas ocho de ellas se encuentran en un radio de 100.000 años luz. Entre este grupo se cuenta la galaxia enana de la Osa Mayor II (UMa II), situada casi al límite de los 100.000 años luz desde la Vía Láctea. La masa de UMa II es de unos cinco millones de soles, y se cree que se formó al menos hace diez mil millones de años. Probablemente, las estrellas de UMa II se hallan entre las primeras que se formaron en el universo.

			La vieja perturbación hiperespacial

			Star Wars admite el viaje intergaláctico, aunque tiene sus limitaciones.

			Los pilotos podían viajar a las galaxias satélites, pero no más lejos. ¿Por qué? Por el pequeño inconveniente de la existencia de una perturbación espacial más allá del límite de la galaxia. Esa «perturbación» complicaba gravemente la exploración extragaláctica, ya que una franja de vórtices y remolinos giraba alrededor de los confines de la galaxia tan deprisa que imposibilitaba cruzarla a una velocidad superlumínica. Más allá de la frontera de la galaxia había una vasta extensión de espacio sin estrellas conocido como el Vacío Intergaláctico.

			A los más escépticos, esta circunstancia les sonará a Mac-Guffin. El director británico de cine Alfred Hitchcock popularizó el concepto del MacGuffin, que describe una estrategia argumental en forma de objetivo, objeto deseado o, en el caso de una «perturbación hiperespacial más allá del límite de la galaxia», un obstáculo que hace avanzar la narración. O, mejor dicho, que no hace avanzar la acción. Es probable que los guionistas de Star Wars Legends tuvieran la impresión de que, con mil millones de sistemas estelares y entre cinco y veinte millones de especies sintientes, tenían ya bastante material que explorar. Su narrativa no necesitaba más empujones.

			El cine y la ficción han usado a menudo el concepto de una isla remota y extranjera, «alienígena», como marco de la narración. La isla como escenario traslada la acción a un paisaje ajeno al mundo «real» y nos presenta la imagen de un ideal, como una utopía o una distopía, por ejemplo. Esta estrategia se remonta, como mínimo, a Utopía, de Tomás Moro, y se extiende a otras obras famosas como Robinson Crusoe y, por supuesto, Parque Jurásico. En muchos sentidos, incluso es aplicable a las películas y las novelas de Harry Potter, ya que la acción de la saga transcurre, en gran medida, en el Colegio Hogwarts de Magia y Hechicería, una «isla» remota situada más allá del mundo real muggle, ajeno a la magia.

			La descripción es todavía más idónea para la galaxia de Star Wars si tenemos en cuenta que, en los primeros tiempos de la exploración galáctica, el filósofo alemán Immanuel Kant describió las nebulosas galácticas lejanas, que por entonces se vislumbraban a través de los grandes telescopios de la época, como «universos isla».

			Más allá de la perturbación hiperespacial

			El universo fáctico se ha observado y cartografiado hasta la saciedad.

			¿Qué han aprendido los cartógrafos acerca de la arquitectura cósmica? La estructura a gran escala de nuestro universo da comienzo a escala estelar. Las estrellas se organizan formando galaxias. En ese ámbito se han descubierto pocas novedades. Sin embargo, más allá de este hecho, la estructura cósmica es un continuo. Los científicos creen que existen una serie de niveles estructurales mayores que las galaxias, como grupos locales, cúmulos, supercúmulos, muros y filamentos de muchos millones de años luz de ancho. A veces, los muros y los filamentos se encuentran separados por vacíos inmensos de un tamaño similar, una distribución que crea una vasta estructura esponjosa que a menudo se ha llamado red cósmica.

			De modo que Star Wars está en lo cierto. Existe un vacío intergaláctico, aunque puede que se asemeje más a un vacío entre filamentos. Y es enorme. Sin embargo, el vacío no evitaría que los pilotos espaciales viajasen de una galaxia a otra, a través de grupos y cúmulos, a lo largo de filamentos de muchos millones de años luz de longitud.

		

		
			¿Cuánto costaría construir una Estrella de la Muerte?

			Consideremos por un instante las dimensiones titánicas de la Estrella de la Muerte.

			La Estrella de la Muerte I, también llamada «Estación de Combate Orbital EM-1», tenía el tamaño de una luna. En nuestro sistema solar contamos con satélites de todos los tamaños. Algunas de las más de sesenta lunas observadas en la órbita de Júpiter son diminutas y apenas tienen un diámetro de entre dos y tres kilómetros. Sin embargo, Titán, el satélite de mayor tamaño de cuantos orbitan alrededor del Sol, es un coloso de 5.150 kilómetros de diámetro. El diámetro de nuestra luna es de 3.475 kilómetros, aproximadamente la cuarta parte del de la Tierra.

			El diámetro de la Estrella de la Muerte I era de 121 kilómetros.

			Así pues, se trata de una estación del tamaño (y la forma) de una luna, con su propia atracción gravitatoria y suficiente espacio habitable en su interior para albergar a una tripulación compuesta por 342.953 miembros del Ejército Imperial y la Armada Imperial, a los que hay que sumar 25.984 soldados de asalto. Un proyecto de una envergadura considerable.

			Si añadimos al conjunto unas instalaciones ausentes en otros puestos imperiales, como zonas de recreo, cafeterías atendidas por droides de última generación y, como es bien sabido, una cantina, podemos empezar a hacernos una idea más precisa de la escala y el coste de la empresa.

			La construcción

			Construyamos una. Para empezar, necesitamos acero. Un montón de acero. De hecho, una cantidad inmensa de este metal. Suponiendo que alrededor de una décima parte de la Estrella de la Muerte I no fuese simple espacio vacío, la construcción precisaría unos 134.000 billones de toneladas de acero, es decir, 134.000.000.000.000.000 toneladas.

			Semejante cantidad de acero costaría a la Tesorería Imperial unos 852.000 billones de dólares (852.000.000.000.000.000). Y el coste no es el único desafío que presenta el proyecto. Si nos detenemos a considerar la tasa de producción, concluiremos que, al ritmo que todo el planeta Tierra produce acero en la actualidad, la Estrella de la Muerte I exigiría la producción total equivalente a unos 800 milenios. Efectivamente, ¡los humanos tardaríamos 800.000 años en fabricar todo ese acero!

			La Estrella de la Muerte I se construyó sobre el mundo inhóspito y desierto de Geonosis, lo cual suscita una nueva cuestión. Dado que es muy improbable que Geonosis cuente por sí solo con suficiente acero para producir la estación de combate, habría que importar recursos desde otros mundos, a un coste astronómico. Enviar un cargamento al espacio desde cualquier planeta productor costaría, aproximadamente, cien millones de dólares por tonelada.

			Sin embargo, hay una segunda opción para el acero de la Estrella de la Muerte I: la minería de asteroides.

			Aquí, en la Tierra, la minería de asteroides marca la nueva frontera de la aventura espacial. En 2013, los investigadores identificaron una nueva clase de asteroides etiquetada como objetos fácilmente recuperables (ERO, por las siglas del inglés easily recoverable objects). El grupo inicial de ellos estaba formado por doce asteroides, todos los cuales se podrían minar con la tecnología aeroespacial existente hoy en día. Entre los nueve mil asteroides catalogados en la base de datos de objetos próximos a la Tierra (NEO, por las siglas del inglés near Earth orbit), estos doce podrían trasladarse a una órbita accesible desde la Tierra de forma relativamente barata tras reducir su velocidad por debajo de los 1.700 kilómetros por hora.

			Ahora tomemos en cuenta por un momento el asteroide 16 Psique del sistema solar. Se cree que contiene una pequeña proporción de metales preciosos, pero lo más relevante son los 1,7 × 1019 kilos de ferroníquel que lo componen, suficientes para abastecer los requisitos de producción de la Tierra durante varios millones de años. Y 1,7 × 1019 kilos de ferroníquel equivalen a 17.000.000.000.000.000 de toneladas de los 134.000.000.000.000.000 de toneladas necesarios para construir la Estrella de la Muerte I. Bastaría con otros siete asteroides como 16 Psique para disponer de suficiente metal con el que acometer la construcción.

			Para ahorrar costes de transporte de materiales y construcción, podrían trasladarse los asteroides necesarios a una órbita segura cerca del lugar de construcción de la Estrella de la Muerte. Hipotéticamente, esta estrategia permitiría usar más material y reducir el desperdicio, aunque, teniendo en cuenta el coste total del proyecto, el ahorro sería meramente testimonial.

			El coste

			La primera Estrella de la Muerte se construyó usando mano de obra esclava wookiee y de varias especies alienígenas más para completar el proyecto. Tanto durante el proceso de construcción como posteriormente, las formas de vida orgánicas necesitarían aire para poder respirar.

			Suponiendo que el espacio presurizado de la Estrella de la Muerte I ocupase seis décimas partes del total, el proyecto requeriría 8,23 trillones de metros cúbicos de nitrógeno (el principal componente del aire) y otros 1,65 trillones de metros cúbicos de oxígeno. El suministro de ambos gases tendría un coste de 3,48 cuatrillones de dólares y 263,33 trillones de dólares, respectivamente.

			Una vez sumados todos los conceptos, el coste total de la Estrella de la Muerte I asciende a unos astronómicos 20 cuatrillones de dólares, o 20.000.000.000.000.000.000.000.000 de dólares. La cifra equivale a un billón de veces la deuda actual de Estados Unidos, o al coste de 2.000 billones de misiones a Marte, que probablemente bastarían para trasladar a toda la población de la Tierra al planeta rojo.

			Y solo hablamos del armazón básico de la Estrella de la Muerte.

			Todavía no hemos añadido los alojamientos de la tripulación, los sistemas de soporte vital, las redes informáticas y de inteligencia artificial, la wifi, las opciones de lujo de cinco estrellas, la climatización, los láseres gigantes, los magníficos aposentos de Darth Vader y la cantina, por ejemplo. Ni los costes de construcción de todo ello. Además, todos sabemos que los presupuestos estimados por los constructores siempre acaban siendo más ficciones que hechos reales. Y si hablamos de la Estrella de la Muerte II, su diámetro era de 160 kilómetros y albergaba 560 niveles internos, en los que alojaba a unos dos millones y medio de pasajeros. El coste de construcción de semejante proyecto queda como pasatiempo para el lector.

			Abajo con las Estrellas de la Muerte

			Sin embargo, estos cálculos detallados ocultan su propio lado oscuro.

			Una vez cobramos conciencia del coste desorbitado de construir estas «armas definitivas», también nos asombrarán las repercusiones asociadas a hacerlas estallar en repetidas ocasiones. ¿Sería una decisión sensata desde un punto de vista económico?

			El 1 de diciembre de 2015, Zachary Feinstein, de la Universidad de Washington en San Luis, publicó un artículo titulado «It’s a Trap: Emperor Palpatine’s Poison Pill» (‘Es una trampa: la píldora envenenada del emperador Palpatine’). En él, Feinstein explica que, para empezar, elaboró un modelo del estado de la economía del Imperio Galáctico. A continuación, calculó las repercusiones económicas de la batalla de Endor, que culminó con la destrucción de la segunda Estrella de la Muerte. Su conclusión postula:

			
				[Nuestro] retrato de las repercusiones económicas derivadas de la batalla de Endor [sugiere que] la Alianza Rebelde debería tener a punto un rescate financiero equivalente a un mínimo del 15 % del PGB [Producto Galáctico Bruto], una cifra que probablemente alcanzaría el 20 %, para contener los riesgos sistémicos y mitigar el colapso súbito y catastrófico de la economía. Sin tales fondos a su disposición, es muy posible que la economía galáctica entrase en una depresión de proporciones astronómicas.

			

			La clave es que la destrucción de la Estrella de la Muerte tendría un efecto catastrófico sobre la economía galáctica. Las Estrellas de la Muerte crearon y mantuvieron miles de puestos de trabajo, y su destrucción habría desembocado en décadas de extrema pobreza y hambrunas. Los rebeldes sencillamente no tuvieron en cuenta este factor antes de llevar a cabo el ataque en ninguna de las dos ocasiones.

			En Rogue One, una banda de intrépidos combatientes rebeldes une fuerzas para acometer una misión desesperada: robar los planos arquitectónicos y técnicos de la Estrella de la Muerte antes de que puedan usarla para imponer los designios del emperador. Armados con esos planes detallados, la opción más prudente habría sido, sin duda, hacerse con el control de la Estación de Combate Orbital y reorientarla hacia una producción útil para la sociedad. Si se hubiese adoptado un plan pacífico para combatir la Estrella de la Muerte I en lugar de destruirla, no habría sido necesario despilfarrar tantos recursos galácticos para construir su reemplazo.

			¡De la Estrella de la Muerte a la Estrella de la Vida!

			Se nos presentan varias alternativas eficaces y más seguras desde el punto de vista medioambiental.

			La Estrella de la Muerte podría haberse transformado, por ejemplo, en un centro de investigación y observatorio ambulante, una versión colosal y móvil de la Estación Solaris, el laboratorio de investigación científica suspendido cerca de la superficie oceánica del planeta Solaris en la película de 2002 Solaris, dirigida por Steven Soderbergh.

			¿Y qué tal suena la posibilidad de convertir la Estrella de la Muerte en un destino turístico? Con eslóganes como «Pícnic en el paraíso» o «La cantina del fin del mundo», los servicios que ofrece la Estrella de la Muerte como «ciudad satélite» podrían trasladarse a cualquier sistema estelar que quisiéramos. ¿Acaso hay un modo mejor de reciclar las habitaciones de la tripulación, las lujosas comodidades de cinco estrellas, los turboascensores, las vistas galácticas y los sistemas de proyección imperiales? Aunque sea una opción menos atractiva, la Estación de Combate también podría haberse transformado en una cárcel de alta seguridad en la que encarcelar a los peores elementos del régimen imperial. Por otro lado, un banco extraplanetario sería una alternativa menos populista que ofrecería un paraíso fiscal a la élite más adinerada de la galaxia.

			Por último, puede que la alternativa más elevada desde un punto de vista cultural fuese construir en ella el Centro de Descubrimientos Estrella de la Muerte, un museo de arte y biblioteca con una gran libertad de movimiento. Equipado con un banco de semillas y un repositorio de especies raras para proteger la biodiversidad galáctica, el Centro de Descubrimientos podría recorrer la galaxia exponiendo artefactos culturales procedentes de todos los planetas habitados de las distintas regiones galácticas.

		

		
			¿Es el principal mensaje de Star Wars que el futuro de la humanidad se encuentra en el espacio?

			Según una cita atribuida a Larry Niven, autor de ciencia ficción estadounidense: «Los dinosaurios se extinguieron porque carecían de programa espacial».

			Quien citaba a Niven era Arthur C. Clarke, coautor de 2001: Una odisea del espacio, en el transcurso de una conversación con Buzz Aldrin, el segundo hombre que pisó la Luna. Los dos futuristas charlaban en el año 2001 en la casa de Clarke, afincado en la nación isleña de Sri Lanka. Mientras reflexionaban acerca de las odiseas espaciales que aguardaban en la vida real a la humanidad en el siglo que se abría entonces, la conversación se amplió a Marte y cuanto hay más allá.

			Ambos futuristas comprendían el argumento de Larry.

			Si los dinosaurios hubiesen contado con una base en la Luna o en Marte, no se habrían extinguido o, como mínimo, habrían tenido más opciones de sobrevivir. Teniendo en cuenta que los saurios eran bastante espabilados, si pensamos en el futuro que nos espera en un planeta bajo amenaza, quizá sería sabio usar Star Wars como fuente de inspiración.

			Un programa espacial permitió a los humanos de los mundos del Núcleo fundar una República Galáctica, un cuerpo de gobierno galáctico que se mantuvo en el poder durante veinticinco mil años. La República Galáctica era un colectivo de pueblos de distintos planetas gobernado por un ejecutivo benevolente. Dispersos. Repartidos. Menos vulnerables a sucumbir ante una misma catástrofe, como un asteroide perdido o el ataque de una Estrella de la Muerte.

			Un peligro claro y manifiesto

			Podemos presagiar muchos escenarios posibles para el fin del mundo y, en esta ocasión, al hablar del «Fin del Mundo» no nos referimos ni a la cantina más popular de Koda ni a la estación espacial situada en los territorios del Borde Exterior. A pesar de ello, cualquiera de estos escenarios apocalípticos posee un paralelismo con una línea argumental de Star Wars.

			Contemplemos la posibilidad de que un cometa se estrelle contra la Tierra. Un impacto de semejante magnitud liberaría tanta energía como varios millones de armas nucleares detonando simultáneamente. Y eso suponiendo que el cometa que chocase con el planeta apenas tuviera unos pocos kilómetros de diámetro. Como es bien sabido, el último impacto conocido de un objeto verdaderamente enorme (diez kilómetros de ancho) fue el acontecimiento que desencadenó la extinción masiva del Cretácico-Paleógeno hace sesenta y seis millones de años. Aquello levantó bastante polvareda y despellejó a un buen puñado de dinosaurios. Es obvio que los impactos de esa magnitud son relativamente infrecuentes, pero la dilatada historia de la Tierra está plagada de ellos. Un impacto cometario de la misma envergadura sería comparable a la devastación que causaría un disparo de la Estrella de la Muerte contra nuestro planeta.

			Objetos más pequeños, de alrededor de uno o dos kilómetros de diámetro, golpean la Tierra aproximadamente cada medio millón de años. Estos fenómenos se etiquetan a menudo como episodios al borde de la catástrofe global debido a su potencial para provocar el colapso de las cadenas alimenticias, tanto en tierra firme como en el mar, al producir tanto polvo que imposibilitaría la fotosíntesis. Por otro lado, los impactos límite también podrían originar megatsunamis o incendios forestales a escala planetaria.

			Además, adoptar la estrategia hollywoodiense consistente en volar el cometa que se acerca a la Tierra sería totalmente infructuosa. La entusiasta solución atómica simplemente serviría para hacer añicos la roca espacial, que acabaría lloviendo como metralla sobre la Tierra, con el mismo resultado que debería haber producido el ataque de la Estrella de la Muerte sobre Endor.

			Quemaduras solares

			Si los cometas no acaban con nosotros, sin duda lo hará el hecho de que el Sol se consuma lentamente. A la larga.

			Del mismo modo que en la Tierra contamos con recursos limitados, el Sol solo dispone de cierta cantidad de combustible que puede quemar. Durante la mayor parte de su vida, el Sol consumirá hidrógeno. Sin embargo, este se terminará y el Sol pasará a usar el helio como combustible. Y cuando una estrella quema helio, salta una alerta de peligro para la salud pública: el Sol crecerá hasta alcanzar un tamaño descomunal y se convertirá en una gigante roja.

			H. G. Wells imaginó este fin entrópico para el sistema solar en su famosa novela de 1895 La máquina del tiempo. Cuando la historia de Wells alcanza el fin del tiempo, nos encontramos con una Tierra atrapada por fuerzas mareales. Los planetas se precipitan en espiral hacia un Sol convertido en una gigante roja que flota inmóvil en una puesta de sol interminable. El sistema solar está colapsando.

			Si los científicos han acertado en sus cálculos, ocurrirá algo parecido a esta escena. En un futuro lejano, tal vez tanto como dentro de cinco mil millones de años, se espera que nuestro Sol se convierta en una gigante roja y se expanda hasta alcanzar un tamaño doscientas veces mayor que el actual. Cuando eso ocurra, se estima que el Sol engullirá los cuatro planetas interiores, entre ellos la Tierra. Dado que Marte parece ofrecer mayores posibilidades de supervivencia, la expansión presente en Star Wars se acabará convirtiendo en una necesidad.

			Los cuatro jinetes de la sexta extinción

			En ocasiones se ha considerado a la actividad humana en la Tierra como la sexta extinción.

			Los científicos tan solo cuentan cinco extinciones masivas en el larguísimo periodo constituido por los últimos 450 millones de años, pero nos advierten de que podríamos estar entrando en la sexta. En el pasado, la vida ha tardado hasta treinta millones de años en recuperarse de una extinción, m
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